Hacia los congresos provinciales y el congreso nacional de 2006

Aportes para el debate de las políticas de género de la CTA


Nuestra Central ha incorporado desde su creación, una agenda basta en los temas de género, especialmente a partir del Congreso del año 2000 en el que reformó sus estatutos para incorporar un cupo de mujeres en las conducciones y  la creación de la Secretaría de Igualdad de Género como parte integrante de las mesas ejecutivas en todos los niveles de conducción. Antecedente que se consolidó con la sanción de la ley de cupo sindical en el año 2003.


Desde las secretarías de género nos hemos propuesto desarrollar un trabajo que contribuya a organizar a las mujeres, formando líderes, dirigentes mujeres y varones sensibilizados para actuar desde una perspectiva de género, que apunte a superar las desigualdades por sexo en el mundo del trabajo, en los sindicatos, en nuestra Central y en la sociedad toda. Concientes de que nuestro abordaje implica también un cuestionamiento de  la distribución de los bienes simbólicos, es decir que apuntamos a un profundo cambio cultural,  en donde la igualdad sea el pilar principal de esa transformación en sus distintos planos: económico, político y cultural 


Para que esto se logre, consideramos imprescindible repensar algunas cuestiones que tienen que ver con entender y analizar con mayor profundidad los cambios en el mercado de trabajo y especialmente el rol de las mujeres como trabajadoras. Hablamos de la construcción, en definitiva, de un nuevo concepto de trabajo, que no sólo de cuenta de lo que tiene valor de mercado – lo productivo – sino también del trabajo reproductivo y el cuidado de la vida, tareas no remuneradas que hacen mayoritariamente las mujeres. 


Un concepto que debemos desarrollar para la etapa que se inaugura es la transversalización de la perspectiva de género. Este concepto no implica añadir un componente femenino a una actividad que ya existe, aumentando la participación de las mujeres. Significa examinar los significados y el impacto que tiene para varones y mujeres cualquier tipo de acción pública planificada, incluyendo legislación, políticas y programas. Significa, hablando de la sociedad en su conjunto, del Estado como comunidad organizada y también particularmente de nuestra organización:

· Revisar la representación de varones y mujeres (cuantitativa y cualitativamente) que revelarán la existencia de estructuras jerárquicas y la falta de cumplimientos de compromisos asumidos, como el cupo para los cargos ejecutivos.

· Disponer recursos por secretarías, áreas, institutos, equipos jurídicos, por programas y acciones políticas y relacionarlos con el género, a fin de profundizar los procesos de igualdad de oportunidades.

· Analizar los valores dominantes en nuestra cultura, en relación a los roles y estereotipos históricamente asignados a varones y mujeres. Este análisis permitirá articular acciones que contribuyan a transformar estructuras y prácticas vigentes que son las que producen discriminación y subordinación.


Luchar por lograr la participación de las mujeres en el ámbito público y la equidad en el acceso a los bienes políticos, culturales y económicos, implica hacer hincapié en los tres ejes fundamentales de trabajo citados:

Mujeres y trabajo: 



Estamos participando activamente en la Comisiones Tripartitas para la Igualdad de Oportunidades y Trato en el mundo laboral y en la creación de la CTIO en las provincias del país. En esta etapa, la tarea pasa por fortalecer el debate acerca de la creación de un plan de equidad en el mundo del trabajo, que apunte con medidas concretas a disminuir la discriminación que siguen sufriendo hoy las mujeres en su inserción en el mercado laboral. Esto significa entender que, tanto los aspectos de la producción como los de la reproducción y el cuidado de la vida, deben ser considerados en el proceso de superación de las desigualdades entre hombres y mujeres. 

No se puede hablar de reactivación y mejora en las condiciones laborales cuando casi la mitad del trabajo se realiza en el mercado informal, que afecta especialmente a las mujeres y cuando aun siguen vigentes leyes flexibilizadoras y que precarizan las condiciones de empleo. Junto a las luchas generales por el acceso a empleos dignos y de calidad para todos y todas, debemos desarrollar medidas de acción, articulación, campañas nacionales, provinciales y locales de implementación de programas específicos para las mujeres que propicien el acceso en igualdad de condiciones con los hombres al mercado de trabajo y medidas para promover la igualdad de oportunidades y trato, en especial en lo que se refiere a salarios, condiciones y derechos laborales, responsabilidades familiares compartidas  y políticas públicas de cuidado infantil.


Mujeres y violencia:


La violencia contra las mujeres es un problema social de enorme envergadura y requiere de políticas públicas sustentables para avanzar en su combate y erradicación. Nuestra acción debe estar orientada a:

· Exigir el cumplimiento de las leyes de violencia familiar, en las jurisdicciones que corresponda: Educación, Salud, Justicia, y el cumplimiento de las acciones positivas incluidas en los tratados internacionales incorporados a la Constitución Nacional.

· Construir redes con organizaciones de mujeres y sociales en el camino de la construcción de un plan nacional, provinciales y locales de violencia familiar y sexual.


La violencia en el ámbito del trabajo o laboral afecta en mayor medida y con mayor impacto a las mujeres. Esta se manifiesta como acoso sexual, acoso o asedio moral, abuso de poder, discriminación. En el seno del Congreso Nacional y en varias legislaturas provinciales se están debatiendo proyectos de ley para sancionarla. Debemos:

· Llevar a cabo acciones que apoyen la sanción de esas leyes. 

· Construir herramientas y redes que contribuyan a la erradicación de la violencia laboral y el acoso sexual. 

· Promover la realización de campañas de sensibilización y denuncia de los casos de violencia laboral.

Mujeres y derechos sexuales y reproductivos: 


Desde el primer congreso de la Central nos definimos a favor de los derechos sexuales y reproductivos: por la implementación de los programas de salud sexual y reproductiva, por la educación sexual y por la despenalización del aborto. Así es que participamos activamente como impulsoras/es de la Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito; acciones que seguiremos profundizando durante el 2006; por la defensa de un Estado laico, democrático y de derechos. Seguiremos estando presentes en los ámbitos que lo ameriten, como por ejemplo, en el Consejo Asesor del Ministerio de Salud, para la plena implementación del programa de salud reproductiva, articulando acciones nacionales e internacionales y ampliando dicha articulación hacia el movimiento social y de mujeres.


La transversalización de la perspectiva de género y la consideración de los tres ejes de trabajo que nos hemos propuesto, deben ser un compromiso efectivo permanente, y deben ser asumidos responsablemente por nosotros y nosotras a fin de que no se diluya en retórica y buenas intenciones. Y cuando hablamos de  compromiso efectivo, queremos señalar la necesidad de la congruencia entre el discurso y la práctica, de manera que toda declaración se transforme en un plan de acción que pueda ser a posteriori evaluado. Las palabras sólo adquirirán sentido en la medida en que sean  los pilares de prácticas transformadoras que construyan un sistema que se base en la solidaridad entre las personas, sin discriminación y con justicia social y de género.
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